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EL EJÉB&lT|TgGBLO 
s u ORGANIZACIÓN. 

Son muy inléfesáhles las noti­
cias que comunican de Londres 
respecto A la organización militar 
de los tagalos que tienen por base 
la del ejército español, el único que 
aquéllos conocen y en el que mu­
chos han servido. 

Sin embargo, no existiendo las 
quintas, los soldados son todos vo-
laularios. 

DenomlnftDse ofkrlBles los com-
prendidóü entré teniente y (*omiin-
dante, y generales los coi^onéles, 
generales de división y ¿enerales 
en jefe. No existen t<*uieü les coro 
neles ni brigadieres 

El unifpnne ^ }ps oficiales y 
generales, no obstante la afición 
que tienen los indios ¿ los unifor­
mes visLüsos, es muy parecido al 
de los soldados. Usan galones y es­
trellas de plata los oficiales y galo­
nes y estrellas de oro los genera­
les. Además estos últimos llevan 
fajín. 

Al contrario que en Europa, & 
menor graduación, mayor número 
de galones'y de eáUPélIftá." " 

El geoerál^lp vf& UD galón de 
oro cónVn* «slMliCiél^eueral de 
división dos galones con dos estre­
llas, y así su< esivarñé^ío. 

Tratan de evitar con estoles in-

surre^tos el que el enemigo elija 
.'Uiiiú blanco preferente de sus ti­
ros a los generales de máe gradua­
ción, Ellos por su parle, tienen 
orden de tirar sobre los oficiales 
y jefes yaiikis, A cuyo fin en las 
avanzadas colocan los grandes ti­
radores, que son en bastante nu­
mero. 

Cuentan sus soldados, no por el 
número de los hombres^ Mino por 
el número de los /usiies. Cada fusil 
tiene tres hombres á su servicio, 
que en caso de caer herido el sol­
dado que lo lleva, le sustituyen in-
me riataménte, evilanio asi el que 

'se apodél^é el éneniíigo del arma­
mento que,'por andar escaso, es 
para ellos provechoso.peería suer-
IjO no se «la el caso de que los yan-
kis puedan apoderarse de fusiles ui 
de municiones. 

Estas abundan porque tienen es­
tablecidas los insurrectos varias 
fábricas de cartuchos en parajes 
inaccesibles y en comunicación 
cohslaníe'con el ejército. 

La estrategia filipina es notable 
y deba haber sidp recomendada 
por módicos que conocea el país 
limpieza el fuego A las nueve de la 
mañana y dura basta las cuatro de 
la tarde, es decir, durante las ho­
ras en qoe el sol de los trópicos 
abrasa el suelo y funde el cerebro 
d* loai cbtttballentes, sobre todo de 
lós^detrítra blanca. 

t'rocurím oWigar durante ése 

tiempo al enemigo á marchas for­
zadas y llevándolo, siempre qiio 
pueden, hacia ríos, lagunas ó este­
ros, allí muy írocuenles. Después 
.le tan vivo y fatigoso combale el 
vivacjueo a orillasdeaguasno siem­
pre puras, produce con el enfria­
miento (le !a tarde, el ger.nen de 
la enfermedad y la muér^. 

Se deja á los yankis descansar, 
comer y beber con exceso, como 
acostumbran, hasta las nueve de 
la noche y A esa hora empieza de 
nuevo el fuego que no cesa hasta 
la madrugada. Al día siguiente 
salen de las columnas americanas, 
en dirección á los hospitales de 
Manila carros llenos de enfermos. 

Tiene el ejército completo su 
personal indígena de oflciaUs y ge­
nerales; no carecen tampoco do 
médicos militares. Es deficiente en 
el personal superior facultativo, 
Artillería, Estado Mayor é Inge­
nieros 

Han recibido los insurrectos ofer­
tas de militares de graduación ale­
manes, dinamarqueses y japone­
ses. El famoso Estherazy ha ofre­
cido su espada. Pero no han acep­
tado el concurso d« extranjeros 
porque aspiran á copibatir y ven­
cer solos. 

La Marina, que empezaba á for­
marse, fué destruida por ios ame­
ricanos, y noy se limitan k)s indios 
á procurarse algunos medios de 
navegación pof los ríos. Cuentan 
con un ingeniero naval. 

Pone Aguinaldo grande empe­
ño en colocar su ejército A la al­
tura de los europeos y ha envia­
do al extranjero al general U. Emi­
lio Riego, que ha recorrido el Ja­
pón, América, Inglaterra y Fran­
cia, estudiando la organización mi­
litar. 

Riego es indio, y era antes de la 
guerra, gobernadorclllo de Mará* 
gondon. Comenzó la campaña ooír 
Aguinaldo on 189t3, fué gobernador 
militar de Cavile, y asistió A la to­
ma de Manila. 

Apenas habla el español y esmuy 

apreciado en París donde ahora 
reside y lüce su elegante fraií y su 
fajín de general. 

Los militares franceses le consi­
deran y satisfacen su incesante 
Uixn de enterarse de cosas de la 
guerra Va con su ayudante, que 
e& un oílcial filipino procedente 
de la Escuela de Toledo, y que 
también forma parte de la Comi­
sión diplomática de Agoncillo. 
Es probable que Riego visite A 
Barcelona, donde tiene un her­
mano. 

Ha sido llamado leiegráflcamen* 
te por Aguinaldo, que desea tener­
lo á su ludo, pues confia mucho en 
sus cualidades de iniciativa y de 
valor personal. 

TIJERETAZOS 
Un recorte do <Bi Nacional» del sá-

bado: 
«NuMtr» qutrid* tmi(o«ISr, D. F4liz San-

tiján' taU aata tarda en al ezpraio dal Norta, 
liara Cartagena, donda aa preaanta candidata 
paralas prdzimaa alaceionai. 
' Su* aoilgoa poHtitoa la preparan nn anta-
«latta recibimiento.» 

«El Nacional» se b« eqairooado do 
Tía, tle candidato y de reelblmiénfo. 

Porĉ ae oi sttonta la via del Norte pa­
ra venir á Cartai^ena, ni aqni se ha pre* 
sentado niagiin D. FADx Santiyan, ni 
nadie ha recibido A niaf̂ An sujeto qae 
se llame asi. 

Salvo estas Ugera$ «qoirocaciones, es 
cierto I» demás. 

Dioe on periódico qae reanadadas las 
reiaoionos dfpIoinAtieas entre EspaAa y 
ios Pastados Unidos podremos pedir á 
éstos la libertad de los oapallolos prisio­
neros. 

Por pedir no quedará. 
Pero si no hablan de varse libro los 

•spafioles prisioneros hasta qae alean-
«aran sa libertad da los yankis, podría­
mos echarnos A dormir, 

Uá peri4dIoo feminista, extranjero, 
qae lleva por nombra <r.e Frande», 
ananoia la viadei de ana •«flor» de 
treinta y seis allos qae acaba de perder 
al séptimo marido. 

¡Morrocotuda seftora! 
Ya 8(irá valiente quinn ¡ispira A hacer 

el nAinero onho ile IH serie. 
Bien es verdad que el nl'An do noto» 

riudad iiova muchns vnuoj al suicidio. 

DESDE PABÍS 
Vuelta al perieilismo. —Parí:* tran­

quila j París s'amuse.—Primave­
ra.—L» mejor estaoién*—-Disper­
sión dominical. —Drejrfus otra vea. 
—Bl oapitAn Loumier. - L o que dioe 
un g^eneral.—Suicidio número 19. 
—Uu ouento de Ricliepin. —En el 
«HotelDruot>.—¡Perdón seftores!. 
Ya hai:o tiempo, Sr. Dirootor, qae no 

tomabii la pluma para escribir para la 
prensa, y bien puedo ase|{arar que á no 
haber sido por los insistentes ruegos, de 
amigos cariñosos, qae yo muy de veras 
les agradezco,, no hablera vuelto A estos 
csaKreeos poriodistlcos que, si on otros 
tiempos ya lejanos, compíacianme so­
bre manera, tengo para mi ya qae hoy 
han de pesar demasiado sobre mis acha­
ques y mis allos, 

* • • 
Paris qae para el joven, amigo de di« 

rertirsA, tiime ballicio y diversiones, 
también para los viejos tiene sa tran­
quilidad y sa reposo, qaeaqalhayde to< 
do para todos los gastos; poro no qao-
rrA V., A baen segaro, qo» les hable en 
mis correspondíeno|ap de las solitarias 
alamedas del Boii d« B^ulogne, ni de 
las iectaras familiares on casa de Sar­
dón, ni de los théi con carácter íntimo 
en la Embajada. Lo qae so me pido, im­
plica el brillante desflla de los trenes 
lujosos per la avenida central dol Boi», 
los entusiasmos por el Qrand prUo, 
donde un caballo que corre'Tftrraina é 
enriqaece á millares do personas; Ibi 
éxitos teatrales, naanto más ruidosos 
mejor; la comidilla artlstioa, literaria ó 
femtnil que se comenta entre bastidores, 
todo eso que aquí llaman ctulitf.^él 
chiste que escuece y la frase qao hiero; 
lo qau se dioe en el salón de aotoros do 
la 0»m«dt« y en el saloncillo del mo­
desto teatrlto; la vida galante en los sa­
lones y en la calle; las modas; los cafés 
dol barrio Latino con sus estudiantes 
charlatanes y alegres; todo, en ftn, lo 
que constituye la vida activa y agitada 
de esta gran ciudad, lo qae dá base á la 
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—¿T cómo os qae iiabels podido probetita'rbs i mi 
on mi mis(n|0 ^o^^Uorip 

—Si¿;aiei)do por |as puerta^ ppr donde 'han pasa­
do, la princesa do ios Üraínos y mi líerinana' la 
mi^rquesa de,Ni^estra SeBora de las Nieves. 

— ¡CiSimoj. dijo ^^jipe V i^ontrárta^o:' paes qué, 
^ s ^ i j ^ , qa^ If paarcLJiésa ¿e' Naestra ^'Íorá do las 
Nieves es hjja d,o CÁrlosIl^ ¿qoViiibs lo ha'dlclio? 

•^yof mismo, señor, 'había'î do liaoe pisco' con la 
prinoepa,de^Ic;s JÚrSihips'. 

—Entonóos habréis' oido algo mits', 4il<> el rey 
verdKej-»ii^í|l,t^a«9r*do,,,^ .,... ,.,^, .\"y' " 

do de qae la princesa de los Ursinos hace traición A 
Tooptr» D[>*|e»,í*,4-..,., ,, ,; , , , , •'','";' •." "'" 

—¡9^1 «xoî mÓ rey, aaomWadó dó la aadaoia de 
Úrsula, , . .,• . _.̂  ," jj ' ',^^ 

—To estaba, esoo'n^iáa dotrils de vniestro' lé<iho. 
dycUrt^iA. „•„, ,, , , , ,, 
, —jQJtJI repitió el rey, qáf no 8at>U'4tté rSspóhdér. 

^ T esto, continñÜ tfrsola, Úa' sido áiik'̂ ^ festina 
p^rii yoastra mi^ostad, porque como no pcdrá du-
di^'fo ápln verdad' de M ortfon, ^ vos nb qaereis 
fa)^!;-. A la rooomendaóión dea)^ rey,' tii^'^lái^ts on 
palacio ei paesto' qae ine correspondo, y inl Uei'tba-
na y yo velaremos do tal máiíera po'r vlíitétéU'tM-

dioen estos papeles, debéis tener sobré vnoéiró cuer­
po seflales indudables. 

-^-Lfs tengo, seBor. 
--Venid, venid; no quiero que hablemos do un 

asunto tan grave en un lugar en que podemos ser 
escuchados. 

El rey so levantó, asió de la mano A tfrlála, entró 
en su cAmára, cerró Ta puerta afianzándola para que 
no pudieran abrirla por el otro laido, y llevó & Ursa-
la A ana recAmara por cuyo mirador so vetan ol 
Campo del Moro y la Vega', 

--¿Afirmáis qué tenéis sobre vos las sefia/ek indi-
óadás en estos papeles? dljb Felipa V. 

-'Estoy.'disftuosi'á A probarlo, Séfior. 
—¿De quién nos valdremos para olio? dijo Feli­

pe V. 

—De la reina, contestó Con rooolaoión Úrsula. 
—Do la reina... de la Ireina... la reina os toda de 

sa camarera mayor, y no haré nada sin consultarla: 
desgraciadamente, soflora, la camarera mayor tiene 
centra vos una gran prevención. 

—¿T quién os lá camarera itoayor? 
—jCómol ¿no lo sabelsf 30*0 Felipe V. 
—No sefior, contestó ürsbfa: be vtVído completa-

retirada de la corte. 

—Id, id, dijo el rey; pero sabed que por una vez 
mas me dejais desesperado. 

La princesa salió por la puerta secreta, y ei rey 
quedó profundamento pensativo, sentado Junto A la 
ventana. 

l £ M . 


